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LA ASCENSION DEL SEÑOR 
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DE ORO 
La Vida de Jesús 


La historia de Jesús ha sido consi-. 
derada como la más bella de cuantas 
han sido contadas jamás. 

Aquí, en estas páginas, en cuarenta 
y cinco textos escogidos del Nuevo 
Testamento (com ilustraciones espe- 
cialmente hechas para esta edición), 
la vieja historia vuelve a narrarse una 
vez más, adaptada para la juventud 
en forma sencilla y reverente. 
Seguimos a Jesús paso a paso, 
desde su nacimiento en un humilde 
pesebre, hasta su madurez, pasando 
por su adolescencia. Viajamos con Él 
de pueblo en pueblo, viendo cómo 
aumentan por momentos sus proséli- | 
tos, leales y fervientes; presenciamos 
sus milagros y asistimos a su predi- 
cación en parábolas. 
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Luego, advertimos la envidia de los 
sacerdotes, que les hace conspirar con 
Judas para dar muerte a Jesús. 

Y finalmente, en su pasión y su 
afrentosa muerte de cruz, somos con- 
movidos partícipes de la inolvidable 
lección de amor: el amor de Jesús por 
la Humanidad. 
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EL PORTAL DE BELÉN 


Hace mucho, mucho tiempo, la ciu- 
dad de Roma era el centro de un pode- 
roso imperio. En los confines de ese im- 
perio se encontraba el pueblecito de 
Nazaret, en el país de Galilea. Y en el 
pueblo de Nazaret vivía una doncella 
llamada María. 


Un día, Dios envió un ángel para que 
transmitiera a María un mensaje. El án- 
gel la saludó con estas palabras: - 


“¡Salve, bendita entre las mujeres!” 


María se turbó sobre manera al escu- 
char este saludo. Pero el ángel con- 
tinuó: 

“Tendrás un hijo, y le llamarás Jesús. 


Será grande, y será llamado Hijo de 
Dios. Y su reino no tendrá fin ”. 


Poco después de la visita del ángel, el 
emperador de Roma dio una orden, 
mandando empadronar a todo el mun- 
o 


do, cada cual en la ciudad de donde era 
oriundo. 


Debido a ello, José, un carpintero de 
Nazaret, salió de Galilea para Judea, 
rumbo a la ciudad de David que se lla- 
ma Belén, porque él era del linaje de 
David. Y María, que ahora era la espo- 
sa de José, fue con él. 


Cuando llegaron a Belén, la ciudad 
estaba llena de gente y no pudieron en- 
contrar alojamiento. José se contristó 
mucho, pues se aproximaba el momento 
en que el hijo de María debía nacer, 
de acuerdo con la predicción del ángel. 


Por fin encontró albergue para ella 
en el establo o portal de un mesón. Y 
allí, por no haber otro lugar disponible, 
fue donde María dio a luz a su hijo, a 
quien envolvió amorosamente en hu- 
mildes pañales y lo colocó en el pesebre 
donde comían los animales. 


LOS PASTORES DE BELÉN 


Por las noches, en las campiñas de esa 
misma comarca, los pastores velaban 
guardando sus rebaños. 

Y una de esas noches se les apareció 
un ángel del Señor. Lo bañaba una luz 
semejante a la gloria de Dios. Y los pas- 
tores se sobrecogieron de temor. 

Pero el ángel les dijo: “Nada temáis, 
pues os traigo una buena nueva, que 
será motivo de inmensa alegría para 
todo el pueblo. El día de hoy ha nacido 
para vosotros, en la ciudad de David, 
un Salvador que es el Mesías, nuestro 
señor ”. 

“Y esto os servirá de señal: Encontra- 
réis al recién nacido envuelto en paña- 
les, acostado en un pesebre ”. 
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De pronto se unió al ángel una multi- 
tud de seres celestiales que alababan a 
Dios y entonaban a coro: “Gloria a Dios 
en las alturas y paz en la Tierra a los 
hombres de buena voluntad ”. 

Cuando los ángeles desaparecieron 
en el cielo, los pastores, mirándose unos 
a otros, exclamaron: “Vayamos inmedia- 
tamente a Belén, para admirar el suceso 
maravilloso que el Señor nos acaba de 
dar a conocer ”. 

Con toda presteza emprendieron el 
camino. Y encontraron a María y a José, 
tal como se les había dicho, y al Niño 
durmiendo en el pesebre. 

Cuando hubieron visto al Niño los 
pastores, iban al regreso contando a to- 
dos los que encontraban en su camino 
lo que los ángeles habían dicho acerca 
del recién nacido. Y todos cuantos les 
oían se maravillaban de las cosas que 
referían los pastores. 

Y María recogía todas estas cosas y 
las iba atesorando en su corazón. 


LOS MAGOS DE ORIENTE 


Reinaba Herodes bajo el dominio de 
Roma, cuando en Belén de la Judea 
nació Jesús. Póco después, procedentes 
de las regiones orientales, llegaron a la 
real ciudad de Jerusalén ciertos reyes 
- versados en las ciencias mágicas. Una 
vez allí, preguntaron: “¿Dónde está el 
que ha nacido rey de los judíos? Vimos 
su estrella en Oriente y hemos venido 
a adorarlo ”. 

Oyendo esto el rey Herodes, se tur- 
bó. Reunió a todos los príncipes de los 
sacerdotes y a los escribas del pueblo. 


“¿Dónde está dicho que ha de nacer 
el Mesías?" Y ellos contestaron: “En Be- 
lén ”. Porque así lo habían predicho los" 
antiguos profetas. 


Entonces Herodes hizo llamar a los 
Magos y les preguntó cuándo había apa- 
recido exactamente la estrella. Y los 
mandó a Belén, diciéndoles: “Id y 
buscad ese Niño. Y cuando lo hayáis en- 
contrado, informadme para que yo tam- 
bién vaya y lo adore ” 


Ellos, una vez que terminó de hablar 
el rey, partieron. Y la estrella que ha- 
bían visto en Oriente iba delante de 
ellos, hasta que, llegando a donde esta- 
ba el Niño, se paró encima. 


Y entrando en la casa, hallaron al 
Niño con María, su madre. Se inclinaron 
y lo adoraron. Abrieron sus tesoros y le 
ofrecieron presentes: oro y ricas espe- 
cias, incienso y mirra. 


Pero el Señor les había avisado en 
sueños que no tornasen a Herodes. Así 
fue cómo por otro camino se volvieron 


e 2 Su país. 


LA HUIDA A EGIPTO 


La misma noche que partieron los 
Magos, el ángel del Señor apareció en 
sueños a José. 


“Levántate y toma al Niño y a su ma- 
dre y huye a Egipto”, dijo el ángel. “Per- 
manece allí hasta que yo te diga, porque 
Herodes va a buscar al Niño para darle 
muerte.” 


Despertó José y sin dilación tomó al 
Niño y a su madre y fuéronse a Egipto. 
Y allí permanecieron, porque así lo ha- 
bia dicho el ángel. 


Cuando Herodes supo que los Magos 
. no le habían obedecido y habían regre- 
sado a su país por otro camino, se en- 
fureció. Envió a sus soldados a Belén 
y a todas sus comarcas para encontrar 
al Niño y matarlo. 


Pero ya muerto Herodes, de nuevo un 
ángel del Señor apareció a José, en 
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Egipto. “Levántate”, dijo el ángel. 
“Toma al Niño y a su madre y ve a la 
tierra de Israel.” 


Así lo hizo José, estableciendo su ho- 
gar en Galilea, en la ciudad llamada 
Nazaret. Y allí fue donde transcurrió 
la infancia de Jesús. 


EL NIÑO JESÚS, EN EL TEMPLO 


Cada año, en la fiesta de la Pascua, 
los padres de Jesús iban a Jerusalén. 
Cuando Jesús cumplió doce años, los 
acompañó. 


Pasada la fiesta, emprendieron el re- 
greso. Pero Jesús se quedó en Jerusalén, 
sin que Maria y José se dieran cuenta. 


Suponiendo que formaba parte de la 
caravana, caminaron un día entero, y 
aquella noche, al notar su falta, lo bus- 
caron entre sus amigos y parientes. A] 
no encontrarlo, regresaron a Jerusalén. 


Allí, tras de una búsqueda de tres 
días, lo hallaron al fin en el templo, sen- 
tado entre los Doctores, escuchándo- 
los y haciéndoles preguntas. Y todos 
cuantos le oían se maravillaban de su 
entendimiento y de sus respuestas. 


Cuando María y José lo vieron, gue- 
daron asombrados. Y aguélla le recon- 
vino: “Hijo, ¿por qué nos has hecho 
esto? Mira que tu padre y yo, angustia- 
dos, te hemos buscado por todas par- 
tes" 


“¿Y por qué me buscabais?", díjoles 
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él. “¿No sabéis que debo estar en casa 
de mi Padre?” 


De momento no entendieron sus pa- 
labras. Pero su madre las conservó en 
su Corazón. 


Y Jesús volvió con ellos a su casa de 
Nazaret, y fue un buen hijo, que iba 
creciendo en sabiduría, en edad y en 
gracia delante de Dios y de los hom- 
bres. | 


EL BAUTISMO EN EL JORDÁN 


En aquellos días había un profeta lla- 
mado Juan el Bautista. Usaba vestidura 
de pieles de camello y una cinta de pe- 
Ilejo a guisa de cinturón. Vivia de lan- 
gostas de tierra y miel] silvestre. 


Predicaba en el desierto de Judea 


diciendo: “¡Arrepentios, porque se acer- 
ca el Reino de los Cielos!” 


De Jerusalén y de toda Judea, y de 
toda la comarca del Jordán, la gente 
acudía para oírlo hablar. Juan los bau- 
tizaba en el río Jordán y ellos confesa- 
ban sus pecados y prometían llevar una 
vida mejor. 


Para entonces Jesús era ya hombre. Y 
vino de Galilea al Jordán para ser a su 
vez bautizado. 


“Mejor sería que me bautizaras tú a 
mí”, dijo Juan. Pero Jesús insistió, de 
modo que Juan hubo de bautizarlo. Y 
cuando Jesús salió del río, se abrieron 
los cielos y se vio al Espíritu de Dios 
que bajaba hacia Jesús en forma de pa- 
loma. Y he aquí que se oyó una voz ce- 
lestial que decía: 


“Este es mi Hijo muy amado, objeto 
de mis complacencias.” 
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LA TENTACIÓN EN EL DESIERTO 


Después de que Jesús hubo oído la 


voz del Señor, que declaraba: “Este es ` 


mi Hijo muy amado”, fue movido por el 
Espiritu a subir al desierto para que allí 
fuera tentado por el demonio. 


Después de un ayuno de cuarenta 
días, la voz del demonio se dejó oir, in- 
citándole de esta manera: “Si eres Hijo 
de Dios, haz que estas piedras se con- 


> 


viertan en pan". 


Mas Jesús le respondió: “Escrito está: 
No sólo de pan vive el hombre ”. 


Entonces el demonio lo transportó a 
Jerusalén y lo puso en el pináculo del 
templo, diciéndole: “Si eres Hijo de 
Dios, échate de aquí abajo, pues escri- 
to está que Dios te ha encomendado a 
sus ángeles para que de ti cuiden y estés 
seguro ”. 


“También está escrito: No tentarás al 
Señor tu Dios”, replicó Jesús. 


Todavía el demonio llevó a Jesús a un 
monte muy alto —que hasta la fecha es 
conocido como el monte de la Tenta- 
ción—, desde el cual mostró al Señor 
todos los reinos del mundo y la gloria 
de ellos. Y díjole: “Todo esto será tuyo 
si postrado en tierra me adoras ”. 


“Atrás, Satanás”, exclamó el Señor; 
“apártate de mi vista. Pues escrito está: 
Adorarás al Señor Dios tuyo y a Él sólo 
servirás ”. 


El demonio dejó entonces a Jesús y 
acudieron los ángeles y le sirvieron. 


= JESUS EN EL DESIERTO 


PESCADORES DE HOMBRES 


Después de que Juan hubo sido pre- 
so, Jesús dejó Nazaret y fue a morar a 
Cafarnaum, pueblecito costero de Ga- 
lilea. 


Desde entonces Jesús empezó a pre- 
dicar: “Arrepentíos, porque está próxi- 
mo el Reino de los Cielos " 


Sucedió un día que, caminando Jesús 
a la orilla del lago de Genezaret, vio a 
dos hombres: a Simón, llamado Pedro, 


y a Andrés su hermano. Echaban la red 
en ellago, pues eran pescadores. Y Jesús 
les dijo: “Seguidme, y en adelante seréis 
pescadores de hombres”, y ellos, dejan- 
do luego las redes, le siguieron. 


Continuó su camino y encontró más 
adelante a otros dos hermanos: Santiago 
y Juan, que estaban componiendo sus 
redes en la barca con Zebedeo su padre. 


Llamólos Jesús y también ellos, al 
punto, dejando las redes y a su propio 
padre, le siguieron. 


Jesús discurría por toda Calilea ense- 
ñando en las sinagogas y predicando al 
pueblo el Evangelio del Reino de Dios. 


Curaba las enfermedades y pronto se 
divulgó su fama por toda la Siria. 


Seguíanlo muchas gentes de Galilea, 
de Jerusalén, de Judea y de allende el 
Jordán. 
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Un día, rodeado por la multitud, Je- 
sús subió a un monte, acompañado de 
sus discípulos. Sentóse y empezó a ha- 
blar de este modo: 
“Bienaventurados los pobres de espí- 
[ritu, 
porque de ellos es el Reino de los Cielos. 
Bienaventurados los mansos, 
porque ellos poseerán la tierra. 
Bienaventurados los que lloran, 
porque ellos serán consolados. 
Bienaventurados los que tienen hambre 
[y sed de justicia, 
porque ellos serán saciados. 
Bienaventurados los misericordiosos, 
porque ellos alcanzarán misericordia. 
Bienaventurados los limpios de corazón, 
porque ellos verán a Dios. 
Bienaventurados los pacíficos, 
porque ellos serán llamados hijos de 
[Dios. 
Bienaventurados los que padecen per- 
[secución de la justicia, 
porque de ellos es el reino de los Cie- 
f [los.” 
Y todavía enseñó muchas otras cosas 
a sus oyentes maravillados. 
“Vosotros sois la luz del mundo”, les 
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dijo. “Resplandezca vuestra luz a los 
ojos de los hombres, de manera que 
vean vuestras buenas obras y glorifi- 
quen a vuestro Padre, que está en los 
cielos. 

"Ya habéis oído que se dijo: Ojo por 
ojo y diente por diente. Yo, empero, os 
digo: Si hombre alguno os da una bofe- 
tada en la mejilla derecha, presentadle 
también la otra. 

“Habéis oído que fue dicho: Amarás 
a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Yo 
os digo, empero: Amad a vuestros ene- 
migos, hablad bien de quienes os mal- 
dicen, y orad por los que os oprimen y 
tratan con rudeza. Porque si amaseis a 
quien os ama, ¿qué premio se os puede 
dar? ¿No hacen también eso los peca- 
dores? Sed perfectos, como vuestro Pa- 
dre celestial es perfecto” 

Y sus discípulos se esforzaron en se- 
guir sus enseñanzas. 


| 
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LA ORACIÓN DEL SEÑOR 


“Cuando oréis”, siguió diciendo Je- 
sús a sus discipulos, “no seais como los 
hipócritas, que gustan hacerlo de pie en 
las sinagogas y en las esquinas de las 
plazas para que los vean los demás. En 
verdad, así se procuran su galardón. 

"Vosotros, empero, cuando oréis, en- 
traos en vuestras cámaras. Y después de 


cerrar la puerta, haced oración al Padre 
en secreto. Y el Padre, que ve en se- 
creto, os remunerará en público. 
“Cuando oréis, no incurráis en vanas 
peticiones, pensando que cuanto más 
habléis más se os escuchará. Vuestro 
Padre conoce vuestras necesidades an- 
tes que las enumeréis.” 
Y Jesús les enseñó a orar así: 
“Padre nuestro, que estás en los cielos, 
santificado sea el tu nombre. 
Venga a nos el tu reino 
y hágase tu voluntad, 
así en la tierra como en el cielo. 
El pan nuestro de cada día 
dánosle hoy, 
y perdónanos nuestras deudas, 
así como nosotros perdonamos 
a nuestros deudores. 
Y no nos dejes caer en la tentación, 
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mas líbranos del mal. Amén”. 


LOS LIRIOS DEL CAMPO 


Y e] Señor continuó enseñando a sus 
discípulos en la montaña, entre los pá- 
jaros y las flores silvestres. 

"No atesoréis los bienes de la Tierra", 
les dijo; "el orín y la polilla pueden des- 
truir vuestras riguezas, y los ladrones 
hurtarlas. Allegad más bien tesoros para 
el cielo, en donde ni el orín ni la polilla 
corrompen, ni los ladrones pueden hur- 
tar. Porgue donde esté vuestro tesoro, 
allí estará vuestro corazón. 

"No os preocupéis por vuestra vida, 
qué comeréis o qué beberéis, ni cómo 
cubriréis vuestro cuerpo. ¿No es la vida 


algo más que el alimento, ni el cuerpo. 


otra cosa que el vestido? 

"Contemplad las aves del cielo. No 
siembran, ni almacenan las cosechas. y 
sin embargo el Padre celestial las ali- 
menta. ¿Y acaso no valéis más que ellas? 

"Y del vestido, ¿por qué os preocu- 
páis? Considerad los lirios del campo. 
No trabajan, ni tejen finas telas. Y en 
verdad os digo que ni Salomón, en toda 
su gloria, vistió tan brillantes galas 
como uno de ellos. 

"Pues si Dios de este modo viste la 
hierba del campo que florece hoy y ma- 
ñana es quemada por el sol, ¿no vestirá 
mucho mejor a vosotros, hombres de 
poca fe? 

"No os preocupéis, pues, diciendo: 
¿Qué comeremos hoy? ¿Con qué ha- 
bremos de cubrirnos?, puesto que el 
Padre celestial conoce nuestras necesi- 
dades. Buscad, primero, el Reino de 
Dios y su Justicia. Y lo demás os será 
dado por añadidura.” 


-. LOS LIRIOS DEL CAMPO | 


LA CASA EN LAS ROCAS 


Durante las tardes, Jesús se dedicaba 
a la predicación. En una ocasión, fren- 
te a una colina rocosa, un poco antes 
del crepúsculo y después de haber ha- 
blado largo rato con sus discípulos, 
Jesús terminó con esta parábola: 

“Habia una vez un hombre sabio que 
fundó su casa sobre piedra; y cayeron 
las lluvias, y los ríos salieron de madre, 
y soplaron los vientos, y dieron con ím- 
petu contra la tal casa: mas no fue des- 
truida, porque estaba fundada sobre 
piedra; por el contrario, hubo un hom- 
bre loco que construyó su casa sobre 
arena: y cayeron las lluvias, y los ríos 
salieron de madre, y soplaron los vien- 
tos, y dieron con ímpetu contra aquella 
casa, la cual se desplomó y su ruina fue 
grande.” 

Esa fue la historia que Jesús contó a 


sus discípulos. Luego les explicó su sig- 
nificado: 

“Aquellos que siguen mis enseñanzas 
son como el hombre sabio que edificó 
sobre la roca, y aquellos que me oyen 
pero que no viven de acuerdo con mis 
palabras son como el hombre loco que 
construyó sobre la arena. 

"Pues no todo el que me dice ¡Señor, 
Señor!, entrará en el reino de los Cielos; 
sino el que hace la voluntad de mi 
Padre celestial, ese es el que entrará 
en el reino de los Cielos. 

“Entrad por la puerta angosta: por- 
que la puerta ancha y el camino espa- 
cioso son los que conducen a la perdi- 
ción, y son muchos los que entran por 
él; en cambio, ¡qué angosta es la puerta 
y qué estrecha es la senda que condu- 
ce a la vida imperecedera, y qué pocos 
son los que atinan con ella!” 
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LA SAMARITANA 


El Señor, con sus discípulos, dejó 
Judea y marchó a Calilea. Para ello 
debía cruzar la Samaria, en donde la 
gente practicaba antiguos y extraños 
ritos. Jesús, cansado de caminar, sen- 
tóse en el brocal de un pozo, mientras 
sus discipulos iban a la cercana ciudad 
a proveerse de alimentos. 

Se acercaba la hora del mediodía. 
Llegó entonces una mujer samaritana 
que iba a sacar agua. Jesús le dijo: 
“Dame de beber ”. 

La mujer de Samaria quedó sorpren- 
dida al oir esto, porque los judíos no te- 
nían trato alguno con los samaritanos. 
Jesús añadió: “Si tú conocieras quién 
es el que te dice «Dame de beber», tú se 
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lo pedirías a él, y él te daría agua viva ”. 

“Señor”, replicó la mujer, “tú no tie- 
nes con qué sacar agua y el pozo es pro- 
fundo; ¿cómo sacarías esa agua viva?” 

Jesús prosiguió: “Quienquiera que 
beba esta agua, volverá a tener sed; 
pero quien bebiera del agua que yo le 
daré, no tendrá sed eternamente ”. 

Replicó la mujer: “Señor, veo que 
eres profeta. Dime, pues: nuestros 
padres adoraron en esta montaña, y 
vosotros decís que el lugar donde se 
debe adorar está en Jerusalén, ¿quién 
tiene razón?” 

“Mujer”, contestó Jesús, “llega la 
hora en que ni en este monte ni en Je- 
rusalén adoraréis al Padre, sino en espí- 
ritu de verdad ”. 

Comprendió la mujer dentro de su 
corazón que aquel era el Mesías, llama- 
do el Cristo. Dejó su cántaro, y fue a 
contar a todo el pueblo lo sucedido. 

Y muchos de los samaritanos creye- 
ron en Él y le rogaron que permanecie- 
ra entre ellos. Jesús accedió y quedóse 


allí dos días. 


EL SABADO 


Y aconteció que un sábado Jesús y 
sus discípulos caminaban por unos cam- 
pos de trigo. Los discípulos sintieron 
hambre y empezaron a cortar espigas 
y a comerse los granos maduros. 

Viéronlo algunos de los fariseos, y 
ávidos como estaban por coger en falta 
a Jesús, les preguntaron: “¿Por qué ha- 
céis lo que no es lícito hacer en sá- 
bado?” 

Mas Jesús les respondió: “¿No ha- 
béis leído lo que hizo David cuando él 
y los que le acompañaban tuvieron 
hambre? Entró en la Casa de Dios, y 
todos comieron de los panes de la ofren- 
da, los cuales sólo a los sacerdotes era 
lícito comer. Pues yo os declaro: «Aquí 
hay quien es más grande que el Templo. 
Porque el Hijo del Hombre también es 
Señor del Sábado > ” 

De allí se trasladaron a la sinagoga. 
Y sucedió que estaba dentro un hombre 
que tenía la mano seca. 


Los fariseos, que acechaban, pregun- 
taron entonces: “¿Es lícito curar en 
sábado?”. Porque buscaban un pretex- 
to para poder acusar a Jesús. 

Pero Jesús les replicó: “¿Quién ha- 
brá entre vosotros que si tiene una ove- 
ja y se le cae en una hoya, por ser día 
de sábado no la rescate? ¡Pues cuánto 
más vale un hombre que una oveja! Lí- 
cito es, por lo tanto, hacer el bien en 
día de sábado ”. 

Entonces dijo al hombre: “Extiende 
tu mano ”. 


Y él la extendió y quedó curado. 

Fuéronse los fariseos y tomaron con- 
sejo contra Él para planear la forma en 
que podrían hacerle perecer. 
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Un día fue Jesús a sentarse tranqui- 
lamente a la orilla del mar. Estaba allí, 
cuando se acercó mucha gente, rodeán- 
dolo. É] entonces entró en una de las 
barcas de los pescadores y tomó asien- 
to, mientras que toda la gente se queda- 
ba en la ribera. Y les habló de muchas 
cosas en parábolas, que eran una espe- 
cie de cuentos que contenían una ense- 
ñanza. Y esta fue una de ellas: 

Un sembrador salió a sembrar. Al 
hacerlo, algunas semillas quedaron jun- 
to al camino, vinieron las aves y se las 
comieron, 

Otras semillas cayeron en lugar pe- 
dregoso, en donde no había mucha tie- 
rra. Y muy luego brotaron, por no tener 
hondura de tierra. Pero, en saliendo el 
Sol, se quemaron, y como no tenían 
raíces se secaron. 

Otras fueron a dar entre espinas y 
éstas subieron y las ahogaron. 

Pero las que cayeron en buena tie- 
rra dieron fruto. 

Y quien pueda oir y oiga la voz de 
Dios, si no la entiende, el espíritu malo 
viene y le arrebata la simiente sembra- 
da en su corazón. Es como la semilla 
caída junto al camino. 
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Y hay a quien le pasa lo que a la si- 
miente sembrada en lugar pedregoso. 
Este es el que oye la palabra y con gozo 


la toma, pero cuando llegan las dificul- | 


tades no hay raíces en su corazón, y se 
desperdicia la semilla. 

Algunos son como las semillas caídas 
entre las espinas. Oyen la palabra de 


Dios, pero los cuidados de este mundo | 


y el engaño de las riquezas ahogan la 
palabra y queda sin fruto. 

Y hay, por fin, los que son como la 
semilla sembrada en tierra buena. És- 
tos oyen la palabra y la entienden. Y 
esta palabra fructifica y rinde magnífi- 
ca cosecha. 


EL BUEN SAMARITANO 


Cierto doctor de la ley preguntó a 
Jesús: “Maestro, ¿qué debo hacer para 
ganar la vida eterna?" 

“¿Qué dice la ley? ¿Qué está escrito 
en ella?” 

Y replicó el doctor, tomándolo de los 
libros de la ley: 

“Amarás a Dios nuestro Señor con 
todo tu corazón, y con toda tu alma, y 
con toda tu fuerza, y con toda tu men- 
te, y a tu prójimo como a ti mismo”, 

“Has contestado bien”, dijo Jesús. 
“Si lo haces así, vivirás para siempre ” 

Pero siguió preguntando el doctor de 
la ley: “¿Y quién es mi prójimo?” 

Y en contestación, Jesús le contó esta 
historia: 

“Cierto hombre caminaba por la 
rocosa vereda que va de Jerusalén a 
Jericó. En el camino encontró unos 
ladrones. Le quitaron la túnica y lo 
golpearon, dejándolo allí por muerto. 

Por casualidad, un sacerdote acertó 


. El BUEN SAMARITANO ` 


a pasar por ese lugar. Y cuando vio al 
hombre, se pasó al otro lado del camino 
y continuó su viaje. i 

De la misma manera, también un 
levita que acertó a pasar, cuando llegó 
al lugar donde el hombre estaba cru- 
zó al otro lado y continuó su marcha. 

Pero cierto samaritano llegó a donde 
yacía el hombre. Y cuando lo vio, tuvo 
piedad de él. Vendó sus heridas, un- ` 
tándolas con aceite y vino. Sentólo en 
su propio asno y lo condujo a una posa- 
da, donde lo cuidó. 

Al día siguiente, cuando dejó la po- 
sada, sacó de su bolsa dos monedas que 
entregó al posadero, a quien dijo: «Cuí- 
dalo. Y si se gastara más de lo que esto 
representa, yo te lo pagaré cuando pase 
por aquí otra vez >”. 

“¿Cuál de estos tres, en tu opinión, 
fue el prójimo del hombre que cayó en 
manos de los ladrones?”, preguntó Je- 
sús. 

El doctor contestó: “El que tuvo pie- 
dad de él ”. 

Jesús entonces le dijo: “Ve y haz lo 
propio”. | 
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LA GENTE NO TENIA FE EN JESUS 


UN PROFETA EN SU PROPIA TIERRA 


Viajando, Jesús llegó hasta su propia 
tierra. Y el primer sábado empezó a 
enseñar en la sinagoga. Y muchos de 
los que le escucharon quedaron asom- 


brados. 


“¿De dónde saca este hombre toda su 
sabiduría?”, se preguntaban. ¿Qué sa- 
biduría especial le ha sido dada? ¿Y 
tales milagros obrados con sus manos? 
“¿No es este el carpintero? ¿No se llama 


su madre María?” 
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Y tomaron ofensa de Jesús. Pero 
Jesús les dijo: “En todas partes se honra 
como es debido a un profeta, excepto 
en Su propia tierra, y entre su propia 
familia y pueblo, y en su propia casa ”. 


Y no pudo hacer grandes obras en 
Nazaret. Tan sólo puso sus manos so- 
bre unos cuantos enfermos y los sand. 

` Y entristecido por la falta de fe hacia él ` 
que encontraba en sus paisanos, se fue 
a Otras ciudades, enseñando a su paso. 


SON DOCE LOS ESCOGIDOS 


Cuando Jesús vio cuánta gente nece- 
sitaba de la ayuda de su palabra, se 
condolió de ellos. 

Dijo entonces a sus discípulos: “La 
mies es abundante; son muchos los que 
esperan oir la buena nueva, mas los tra- 
bajadores son escasos. Oremos al Señor 
de la mies para que os mande a desem- 
peñar su labor ”. 

Y escogió doce de entre sus discípu- 
los. Y les dio el poder de curar toda 
enfermedad y salvar almas. Estos fue- 
ron los doce que escogió: Simón, llama- 
do Pedro, y Andrés su hermano; Santia- 
go, el hijo del Zebedeo, y Juan su 
hermano; Felipe y Bartolomé; Tomás 
y Mateo el recaudador de tributos; San- 
tiago el hijo de Alfeo, y Tadeo; Simón 


` a los enfermos. 


el Cananeo, y Judas Iscariote, que ha- 
bría de traicionarlo. 

Estos doce fueron los enviados por 
Jesús. “Id hacia las ovejas descarriadas 
de Israel”, les dijo. “Y a lo largo del 
camino predicad, diciendo: «Está pró- 
ximo el Reino de los Cielos ». Curad 
Sacad del cuerpo los 
malos espíritus. Vosotros habéis reci- 
bido generosamente mis bendiciones. 
Aprended a darlas con esa misma libe- 
ralidad. 

”No llevaréis en vuestros bolsillos ni 
oro, ni plata, ni cobre para el viaje, 
ni llevaréis tan siquiera para mudaros 
un saco de más o un par de sandalias, ni 
alimento alguno. Vuestras bendiciones 
pagarán por vuestro sustento. 

”Quien os reciba en su casa, me re- 
cibirá a mí, y es Dios quien me envía. 
Aquel que diere una taza de agua fres- 
ca a un niño, en el nombre de alguno de 
vosotros, sin duda será recompensado.” 

De este modo Jesús envió a sus dis- 
cípulos. Y del mismo modo fue Él a 
enseñar y predicar por las ciudades. 


JESÚS DA DE COMER A LA MULTITUD 


Después de que los doce discípulos 
habían predicado solos por algún tiem- 
po, se reunieron con Jesús. Y le expli- 
caron todo lo que habían hecho y lo 
que habían enseñado. 

Y Jesús les dijo: “Vayamos a un 
lugar quieto y descansemos un mo- 
mento”. 

Porque era tal la cantidad de perso- 
nas que iban y venían, que no había 
tiempo ni para comer. 

Se hicieron a la mar sigilosamente en 
una barca, dirigiéndose a un lugar ais- 
lado. Pero la gente los vio salir. Y mu- 
chos de ellos reconocieron a Jesús. Sa- 
lieron, pues, corriendo de todos los 
poblados cercanos, y cuando Él y sus 
discípulos llegaron a la costa, una mul- 
titud estaba allí esperándolos. 

Al bajar Jesús de la barca y ver tanta 
gente, se compadeció de ellos, porque 
eran como ovejas sin su pastor. Y allí 
mismo les enseñó muchas cosas. 

Al ponerse el Sol, los discípulos se 
acercaron a Él y le dijeron: “Maestro, 
estamos en un lugar solitario, y casi se 
ha ido el día. Envía a estas buenas 


gentes a las regiones comarcanas y a los 
poblados cercanos para que puedan 
comprarse pan. No tienen nada que 
comer ”. 

“Alimentadles, pues”, dijo Jesús. 

“¿Cómo podríamos ir a comprar pan 
para alimentarlos?”, preguntaron sus 
discípulos, porque Jesús sabía que no 
tenían dinero. 

“Contad las piezas de pan que te- 
néis”, mandó Jesús. “Id a ver cuántas 
hay ”, 


sus 


MEGAM ' s. dl a s me 
EL MILAGRO DE LOS PANES Y LOS PECES 


Cuando las hubieron contado, uno de 
sus discipulos dijo: “He aquí a este 
muchacho que tiene cinco piezas de 
pan de centeno y dos peces pequeños. 
Pero, ¿qué significan para tanta gen- 
te?” | | 

Instó entonces Jesús a aquella multi- 
tud para que se acomodara en grupos 
sobre el verde césped, tomó en sus ma- 
. nos las cinco hogazas de pan y los dos 


A y Y 


peces, y volviendo el rostro a los cielos, 
bendijo los panes. Y tras de dar gracias, 
los rompió en pedazos dándoselos a sus 
discípulos para que los repartieran en- 
tre aquella gente. De igual manera los 
dos peces fueron repartidos entre todos. 

Todo el mundo comió y quedó satis- 
fecho, y ya que todos fueron saciados, 
los discípulos retiraron doce canastos 
llenos de pedazos de pan y de pescado 
que sobraban. 

Y los que habían sido alimentados 
con las cinco pequeñas piezas de pan 
sumaban unos cinco mil hombres, ade- 
más de las mujeres y los niños. 

Cuando la gente hubo visto semejan- 
te milagro, exclamó: “Sin duda este 
es el profeta que ha venido a reinar en 
el mundo ”. 

Mas sintiendo Jesús que aquella gen- 
te podría acercarse a él y tratar por la 
fuerza de convertirlo en rey de un reino 
terrenal, la dejó y se fue solo a las mon- 
tañas. | 
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JESÚS CAMINA SOBRE LAS OLAS 


Después de que la multitud fue ali- 
mentada, Jesús dijo a sus discípulos 
que subieran a una barca y se hicieran 
a la mar, mientras É] despedía a las 
gentes. Y una vez hecho esto, subió a 
un monte a solas a orar. 


Desde aquella altura vio a sus discí- 
pulos que bogaban jadeantes, porque 
el viento les era contrario. Entonces, ya 
de noche, fue hasta ellos, caminando so- 
bre el mar. 


Y cuando los discípulos le vieron ca- 
minando sobre las olas, supusieron que 
debería ser el espíritu de Jesús. Todos 
se atemorizaron al verlo, y gritaron. 


Él les dirigió la palabra, diciéndoles: 
“Estad tranquilos. Soy yo. No temáis ”. 


Pedro dijo: “Señor, si eres realmente 
Tú, mándame que vaya a Ti, sobre las 
aguas ”. 

Y Jesús le dijo: “Ven”. 


Y Pedro salió de la barca y comenzó 
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a caminar sobre las aguas hacia Jesús. 
Pero cuando se dio cuenta de lo fuerte 
del viento, tuvo miedo. 


| 
| 
| 


Entonces empezó a hundirse, y dijo ` 


a gritos: “Señor, ¡sálvamel!” 


Inmediatamente, Jesús le tendió la ` 


mano y, asiéndolo, le dijo: “Oh, tú, 
hombre de poca fel, ¿por qué duda- 
bas?” i 


Y en cuanto entraron ellos en la bar- ` 
ca, cesó el viento y los discípulos lo ado- 


raron. 


| 
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JESÚS BENDICE A PEDRO 


Cuando Jesús y sus discípulos llega- 
ron a las costas de Cesárea de Filipo, 
Aguél les preguntó: “¿Quién dicen los 
hombres que soy?" 

Y ellos contestaron: “Algunos dicen 
que eres Juan el Bautista, otros que 
Elías, otros que Jeremías, o uno de los 
antiguos profetas ”. 

“Pero, ¿quién decís vosotros que soy 
yo?”, insistió Jesús. 

Y Pedro le contestó así: “Tú eres Cris- 
to, Hijo de Dios Vivo ”. 

A lo que Jesús replicó: 

“Bienaventurado eres, Pedro, porque 
no ha sido sangre ni carne quien te en- 
señó eso, sino mi Padre que está en los 
cielos. Y en verdad te digo que eres 
Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi 
Iglesia. Y las puertas del infierno nada 
podrán contra ella. 


”A ti entregaré las llaves del Reino 


de los Cielos. Y lo que tú ates en la 
Tierra, atado estará en el cielo. Y lo que 
desates en la Tierra, desatado será en el 
cielo ”. 

Pero ordenó terminantemente a sus 
discípulos que no dijesen que Él era 
Jesús, el Cristo. 


LA TRANSFIGURACIÓN 


Desde entonces comenzó Jesús a de- 
cir a sus discípulos que le convenía ir 
a Jerusalén y padecer mucho a manos 
de los ancianos y los príncipes de los 
sacerdotes. Añadía que sería muerto, y 
que resucitaría al tercer día. 

Entonces Pedro le rebatió, diciéndo- 
le: “No te sucederá eso, Señor. ¡Lejos 
sea de Ti semejante cosa!” 

Pero Jesús se volvió a él y contestóle 
con firmeza: “Quítateme de delante, Sa- 
tanás. Tu pensamiento está puesto en 
el mundo de los hombres, no en el de 
Dios ”. 

Y a los discípulos les explicó: “Aquel 
de vosotros que desee seguirme, que dé 
la espalda a toda comodidad, tome su 
cruz y me siga. Pues quien piense sólo 
en salvar su vida, perderá la vida eter- 
na; pero quien dé su vida por mi, la 
hallará. Y, ¿qué aprovechará al hombre 
si al ganar el mundo entero pierde su 
propia alma?” 

La siguiente semana tomó Jesús a 


Pedro, a Santiago y a Juan su hermano, 
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y los condujo a una montaña alta y 
desierta. 

Y allí se transfiguró en presencia de 
ellos. Su rostro resplandecía como un 
sol y sus vestiduras eran tan blancas 
como la luz del día. 

Y vieron a Moisés y a Elias conver- 
sando con él. 

Habló entonces Pedro y dijo a Jesús: 
“Señor, qué dicha estar aquí. Constru- 
yamos tres tiendas: una para Ti, otra 
para Moisés y otra para Elías ”. 

Y no había terminado de hablar, 
cuando una nube brillante envolvió a 
todos. De la nube salió una voz que di- 
jo: “Este es mi Hijo muy amado, en el 
cual me regocijo. Oídlo ”. 

Al escuchar esto los discípulos se 
amedrentaron, y cayeron de boca al 
suelo. Pero Jesús los tocó, diciéndoles: 
“Levantaos y no temáis ”. 

Al levantar los ojos vieron solo a Je- 
sús de pie ante ellos. Y É] les ordenó no 
hablar a nadie de esta aparición, hasta 
que hubiere resucitado de entre los 
muertos. 


JESÚS Y LOS NIÑOS 


Un día, algunos de los que seguían al 
Señor trajeron a sus hijos para que Je- 
sús pusiera sus manos sobre ellos y re- 
citase una oración. Pero los discípulos 
les reñian. 

Entonces les dijo Jesús: 

“Dejad que los niños vengan a mí, y 
no se lo prohibáis. Porque de ellos es 
el reino de los cielos ”. 

En otra ocasión, los discípulos vinie- 
ron a Jesús con esta pregunta: 

“¿Quién, pues, es mayor en el reino 


hd 


` pao 
JESUS LLAMA" A UN NIÑO 


de los cielos?” Porque estaban celosos 
los unos de los otros. 

Entonces Jesús llamó junto a sí a un 
niño, lo puso en medio de ellos, y dijo: 

“En verdad os digo que a menos de 
que os volváis como un niño, no entra- 
réis en el reino de los cielos. Quien se 
volviere tan humilde como este peque- 
ño será el mayor en el reino de los 
cielos. | 

"Quien acoja a un niño en mi nom- 
bre, a mí me recibirá. Mas si alguno de 
vosotros permitiese que le venga daño 
a uno de estos pequeñuelos que creen 
en mí, más le convendría colgarse una 
piedra de molino al cuello y ahogarse 
en las profundidades del mar. 

"No menospreciéis a uno de estos pe- 
queños. Porque os digo que, en el cielo, 
sus ángeles ven sin cesar el rostro de 
mi Padre celestial ”. 


EL PERDON 


Un dia llegóse Pedro a Jesús y le pre- 
guntó: “Señor, ¿cuántas veces debo per- 
donar a mi hermano cuando me perju- 
dica? ¿Hasta siete veces?” 

Dijole Jesús: “Te digo: no siete veces, 
sino setenta veces siete. 

”Porque el reino de los cielos es como 
cierto rey que llevó cuenta de lo que 
sus criados le debían. 

”Trajeron a su presencia a un hombre 
que le debía diez mil talentos. Puesto 
que no tenía con qué pagar, el rey or- 
denó que a él, a su mujer y a sus hijos, 
se les vendiese como esclavos. Y que 
todos sus bienes se vendiesen igualmen- 
te para pagar su deuda. 

”El criado se arrodilló y suplicó, di- 
ciendo: «Señor, ten paciencia conmigo, 
que yo te pagaré todo ». 

"El rey tuvo misericordia del criado 


y lo absolvió, perdonando también la 
deuda. 

”A poco, el mismo criado encontró a 
uno de sus compañeros, que le debía 
cien dineros. Y tomándolo por el cuello 
le dijo: «¡Págame lo que me debes!» 

”El compañero cayó a sus pies y pi- 
dió misericordia, pero no hubo de darle 
tiempo para pagar, e hizo que lo en- 
carcelaran. 

"Cuando los otros compañeros supie- 
ron lo que pasaba, se entristecieron mu- 
cho y lo avisaron a su señor. Entonces 
el rey llamó al mal criado a su presencia 
y le dijo: «¡Oh, malvado servidor! Yo 


`perdoné tu deuda y tuve misericordia 


de ti. ¿No era justo que mostraras la 
misma misericordia para tu compañe- 
ro?» | 

"Y diciendo esto, el rey montó en có- 
lera y lo entregó a sus atormentadores, 
hasta que le pagase todo lo que le debía. 

”Del mismo modo, en el reino de los 
cielos, vuestros pecados se os perdona- 
rán si vosotros perdonáis los pecados 
de los demás ”. 


LA OVEJA DESCARRIADA 


` Los recaudadores de tributos y mu- 
chos otros que no eran bien vistos en el 
pueblo, llegábanse a escuchar la voz de 
Jesús, permaneciendo cerca de El. 

Y los fariseos y los escribas comenza- 
ron a murmurar entre ellos, diciendo: 
“Este hombre recibe a los pecadores, y 
aun comparte con ellos su pan ”. 

Por ello Jesús les propuso esta pará- 
bola: 

“¿Qué hombre de vosotros que tenga 
cien ovejas y pierda una de ellas no 
abandona las noventa y nueve y va a 
buscar la perdida? 

”Al encontrarla, la pone sobre sus 
hombros, y cuando llega a su casa, 
reúne a sus vecinos, diciéndoles: «Re- 
gocijaos conmigo. Porque he encontra- 
do mi oveja perdida ». 

”Os digo de verdad que los cielos se 
regocijan más por un pecador que se 
arrepiente que por noventa y nueve que 
no necesitan arrepentimiento. 

”¿Qué mujer, si tiene diez monedas 
de plata y pierde una, no enciende una 
vela y barre el piso y busca hasta que 
la encuentra? 


i EL PASTOR ENCUENTRA LA OVEJA PERDIDA 


a aha naa LALALA s... éa 


"Y en habiéndola encontrado, llama 
a sus amigos y vecinos, diciéndoles: 
<Alegraos conmigo, porque he encon- 
trado la moneda de plata que había per- 
dido >. 

"De la misma manera os digo: Hay re- 
gocijo entre los ángeles de Dios cuando 
un pecador se arrepiente ”, 
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EL HIJO PRÓDIGO 
(Parábola) 


Por aquellos tiempos hubo un hom- 
bre que tenía dos hijos. El más joven de 
ellos dijo un día a su padre: “Padre, da- 
me la parte que me corresponde de tus 
bienes ”. 

Así, el padre dividió sus riquezas en- 
tre sus hijos. 

Poco después, el hijo más joven re- 
unió todos sus bienes y se fue a un país 
lejano. Allí despilfarró su parte vivien- 
do en grande. 

Cuando hubo gastado cuanto tenía, 


sobrevino el hambre en ese país. Y el 
muchacho encontróse hambriento y ne- 
cesitado. Tuvo que alquilar sus servi- 
cios a un ciudadano de ese país, quien 
lo mandó al campo a alimentar a los 
cerdos. 

Tal era su hambre que gustoso hu- 
biera comido los desperdicios que co- 
mían los cerdos. Y nadie le dio nada de 
comer. 

Por fin recapacitó y se dijo: “¡Y pen- 
sar que los criados de mi padre tienen 
alimento suficiente hasta para desper- 
diciarlo, mientras que yo muero de 
hambre!” 

“Volveré a la casa de mi padre y le 
diré: «Padre, he pecado contra el cielo 
y contra ti. No merezco ser llamado tu 
hijo. Tómame por uno de tus criados »”. 

Y emprendió el camino de regreso. 

Cuando se encontraba todavía a gran 
distancia de su casa, el padre lo recono- 
ció y tuvo piedad de él. Corrió a reci- 
birlo, y le echó los brazos al cuello, be- 
sándolo. 

“Padre, dijo el mozo, he pecado con- 


tra el cielo y contra ti. No merezco ya 
ser llamado tu hijo ”. 

Pero el padre, sin darle oídos, mandó 
a sus criados: “Traed la mejor túnica 
y vestidlo. Poned anillos en sus dedos, 
y sandaliás nuevas en sus pies. 

”Matad el carnero más cebado y co- 
mamos y alegrémonos. Porque el hijo 
que había muerto, vive de nuevo. Se 
había extraviado, y lo he encontrado ”. 

Y empezó la alegría. 

El hermano mayor trabajaba en los 
campos. Al acercarse a la casa oyó mú- 
sica y vio que bailaban. Así que pre- 
guntó a uno de los criados, de qué se 
trataba. 

El criado dijo: “Tu hermano está en 
casa. Y tu padre ha mandado matar un 
carnero bien cebado, porque lo ha re- 
cuperado sano y salvo ”. 

Montó en cólera el hermano mayor 
y se negó a entrar. Y cuando el padre le 
rogó que lo hiciera, dijo: 

“Mira los muchos años que te he ser- 
vido y nunca desobedecí tus órdenes. 
Y sin embargo, ¿me diste alguna vez un 


cabrito siquiera, para regocijarme con 
mis amigos? Pero en cambio, no bien 
llega este hijo tuyo que ha despilfarrado 
tu herencia, mandas matar en su honor 
tu cordero mejor cebado ”. 

Y el padre respondió: “Hijo mío, tú 
no me abandonaste nunca. Y todo cuan- 
to poseo será tuyo. Pero justo es que 
nos alegremos y estemos contentos. Por- 
que tu hermano había muerto para nos- 
otros y ahora vive. Se había perdido 
y lo hemos encontrado ”. 


LA ENTRADA EN JERUSALÉN 


Partió Jesús a Jerusalén, y durante el 
viaje llamó aparte a sus doce discípu- 
los para hablarles de esta suerte: 

“Vamos a llegar a Jerusalén. Allí el 
Hijo del Hombre será traicionado ante 
los principes de los sacerdotes y los es- 
cribas. Y ellos pedirán su muerte, y lo 
entregarán a los gentiles para que ha- 
gan mofa de Él, lo escarnezcan y lo 
crucifiquen. Y al tercer día, resucitará ”. 

Y como se acercasen a un lugar lla- 
mado Betfagé, en el monte llamado de 
los Olivos, Jesús envió a dos discípulos, 
diciéndoles: 

“Id a la aldea que está enfrente, y así 
que entréis en ella, hallaréis una pollina 
atada y un borrico con ella. Desatadlos 
y traedlos a mí. Si alguien os pregunta 
algo, decid: “El Señor los necesita y 
luego los devolverá”. Los discípulos 


partieron e hicieron tal como les mandó 
Jesús, y se llevaron consigo a la pollina 
y al borrico. 

Extendieron sus vestiduras como 
asiento para Jesús, y mucha gente hizo 
lo propio a lo largo del pedregoso ca- 
mino. Otros cortaban ramas de los ár- 
boles y las extendían por el suelo. 

Y tanto los que iban delante de Él 
como los que le seguían, gritaban di- 
ciendo: 

“¡Hosanna al Hijo de David!” 

“¡Bendito sea el que viene en nombre 
del Señor!” 

“Hosanna en las alturas!” 

Cuando entró en Jerusalén, alborotó- 
se toda la ciudad, preguntando: 

“¿Quién es éste?” 

Y las gentes decían: “Es Jesús, el pro- 
feta de Nazaret de Galilea ”. 


JESUS ARROJA A LOS MERCADERES 


JESÚS, EN JERUSALÉN 


Y entró Jesús en el gran templo de 
Jerusalén, encontrando que aquello no 
era un lugar de oración, sino un mer- 
cado. Los cambistas de moneda se afa- 
naban en sus mesas, los vendedores de 
palomas tenían al lado sus aves enjau- 
ladas y el rumor de las transacciones se 
ola por todas partes. 

La cara de Jesús se obscureció. Volcó 
las mesas de los cambistas y los asientos 
de los que vendían palomas. Arrojó a 
todos los que vendían y compraban en 
el templo. 

“Escrito está —les dijo—: mi casa, de 
oración ha de ser llamada, ¡pero vos- 
otros la habéis hecho una cueva de la- 
drones!” 

Cuando cruzaba el amplio atrio, los 
ciegos y los cojos se acercaron a É] y 
Él los sanó. 

Los principes de los sacerdotes y los 
escribas vieron las cosas maravillosas 
que hacia. Y se irritaron porque oyeron 
que los muchachos daban voces y de- 
clan: “¡Hosamna al Hijo de David!” 

Entonces intentaron confundir a Je- 
sús con sus propias palabras. Pensando 


Y 


que tal vez lograran hacer caer sobre El 
la ira de Roma, le enviaron emisarios, ` 
que representando el papel de hombres 
justos, le preguntaron: 

“Maestro, sabemos que enseñas el 
verdadero camino de Dios, sin impor- 
tarte los hombres. Dinos, entonces, ¿es 
lícito que paguemos tributo al César, 
emperador de Roma?” 

Mas Jesús se dio cuenta de la trampa. 
- “Mostradme el dinero con que pagáis 
los tributos”, les dijo. 

Trajéronle una moneda que tenía 
grabada la efigie y el nombre del César. 

Díjoles entonces Jesús: “¿Acaso esta 
moneda no es del César? Entonces, dad 
al César lo que es del César y a Dios 
lo que es de Dios ”. 

Y al escuchar sus palabras, aquellos 
hombres quedaron maravillados de su 
sabiduría. Y callaron. 
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LAS VÍRGENES NECIAS Y LAS VÍRGENES PRUDENTES 


Al atardecer de un día, estando Je- 
sús en el monte de los Olivos con sus 
discípulos, les habló así acerca de la 
inminente llegada del Reino de Dios: 

“Estad siempre preparados”, les dijo. 
“Porque en la hora que menos lo 
esperéis, el Hijo del Hombre puede ve- 
nir. Y entre aquellos que no estén pre- 
parados habrá llanto y crugir de dien- 
tes. 

”La llegada del Reino de los Cielos 
será semejante al caso de diez vírgenes, 
las cuales, tomando sus lámparas sa- 
lieron a recibir a su esposo para la fiesta 
de bodas. Cinco eran prudentes y cinco 
necias. Las necias tomaron sus lámpa- 
ras, pero no llevaron consigo aceite, y 
las prudentes se cuidaron de llevar acei- 
te en sus vasos, con las lámparas. 

”Y como tardase el esposo, todas fue- 
ron quedándose dormidas. Y a media 
noche se oyeron voces que decían: «He 
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aquí que viene el esposo. ¡Salid a re- 
cibirlo!» 

”Entonces se levantaron todas aque- 
llas vírgenes y aderezaron sus lámpa- 
ras. Y las necias dijeron a las prudentes: 
«Dadnos de vuestro aceite, porque 
nuestras lámparas se han apagado ». 

”Y respondieron las prudentes: «No, 
no sea que el que tenemos no baste 
para nosotras y vosotras. Mejor será 
que vayáis a donde vendan y lo com- 
préis >. 

”Y mientras iban a comprarlo, llegó 
el esposo. Las que estaban preparadas, 
entraron con él a las bodas y fue cerra- 
da la puerta. 

”Y sucedió que después vinieron tam- 
bién las otras vírgenes, diciendo: «Se- 
ñor, señor, ¡abrid la puerta!» 

”Pero él respondió: «No os conozco». 

“Así que velad, ya que no sabéis el 
día ni la hora en que el Reino de Dios 
ha de llegar!” 


LAS OVEJAS Y LAS CABRAS 


"Jesús habló a sus discípulos acerca 
del Reino de los Cielos con estas pa- 
labras: 

“Cuando venga el Hijo del Hombre 
en su gloria, y todos los ángeles con él, 
se sentará en su trono. Y todas las gen- 
tes se congregarán a su alrededor. Él 


las apartará como un pastor divide las - 


ovejas de las cabras. A su derecha pon- 
drá las ovejas, y las cabras a su iz- 
quierda. 

”El Rey entonces dirá a quienes estén 
a la derecha: «Venid, benditos de mi 
. Padre. Entrad al reino que ha sido pre- 
parado para vosotros desde el principio 
del mundo. 

»Porque estaba hambriento y me 
disteis de comer, sediento y me disteis 
de beber, desnudo y me vestisteis, en- 
fermo y me visitasteis, en la cárcel y 
vinisteis a mí >. 

”Entonces los justos le responderán: 
«Pero, Señor, ¿cuándo te vimos ham- 
briento y te alimentamos?, ¿cuándo te 


vimos peregrino y te acogimos?, ¿des- 
nudo y te vestimos? ¿Cuándo te vimos 
enfermo o en la cárcel y fuimos a tí?». 

”Y el Rey les dirá: «Os diré en verdad 
que al hacer esto con uno de mis her- 
manos, lo habéis hecho conmigo ». 

”Entonces dirá a los de su izquierda: 
«Apartaos de mí, malditos, e id al fuego 
eterno preparado para el diablo y sus 
ángeles malos. Porque yo tuve hambre 
y sed, fui un peregrino, y estaba desnu- 
do, enfermo, y en la cárcel, y vosotros 
no me ayudasteis ». 

”Y ellos dirán: «Señor, ¿cuándo fue 
que os vimos hambriento o sediento, 
peregrino o desnudo, enfermo o en la 
cárcel, y no os ayudamos?». 

”Y El responderá así: «Lo que no dis- 
teis al más humilde de mis hermanos, 
me lo habéis negado a mí ». 

”Y ellos irán al castigo eterno. Mas 
los buenos gozarán de la vida eterna ”. 


. ` ` 


UN PRECIOSO REGALO 


La fiesta de la Pascua se acercaba, y 
Jesús sabía que sus días de paz y tran- 
quilidad estaban contados. — | 

“Sabéis”, dijo a sus discípulos, “que 
dentro de dos días será la Pascua, y el 
Hijo del Hombre será entregado para 
ser crucificado.” 

Los principes de los sacerdotes, los 
escribas y los ancianos del pueblo de 
Jerusalén se habían reunido en el pala- 
cio de Caifás, el sumo sacerdote. Pre- 
paraban un complot con el fin de matar 
a Jesús, pues no les complacía el poder 
que El tenía sobre el pueblo. 

Mientras tanto, Jesús y sus discípulos 
se encontraban sentados en la casa de 
Simón, en la cercana Betania, comiendo 
tranquilamente. Llegó en esto María 
Magdalena con una cajita de alabastro 
que contenía un ungúento precioso, y 
lo derramó sobre la cabeza de Jesús. Tal 
proceder indignó a los discípulos, que 
dijeron: 

“¿Para qué este despilfarro? Este 
ungiúento podría haberse vendido a 
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buen precio, y su producto entregado 
a los pobres ”. 

Pero Jesús replicó: “¿Por qué moles- 
táis a esta mujer? Ella ha hecho una 
buena acción. A los pobres los tendréis 
siempre, pero no siempre me tendréis a 
mí. Al derramar el ungüento sobre mi 
cuerpo lo ha hecho con el fin de embal- 
samarme. Y cuando por el mundo ente- 
ro se prediquen mis enseñanzas, se ha- 
blará de lo que hizo esta mujer ”. 


JUDAS ISCARIOTE Y 


Uno de los doce discípulos, llamado 
Judas Iscariote, se dirigió a uno de los 
principes de los sacerdotes y le dijo: 
“¿Qué me das si te entrego a mi Se- 
ñor” 

“Treinta dineros de plata.” 

Y desde ese momento, Judas esperó 
la oportunidad de vender a Jesús. 

Estaba próximo el primer día de la 
fiesta de los Ázimos, cuando se sacrifica 
el cordero pascual. Y los discípulos vi- 
nieron a hablar de ello con Jesús. 

“¿En dónde quieres que celebremos 
la fiesta de Pascua?”, le preguntaron. 

“Id a la ciudad”, dijo Jesús. “Allí 
encontraréis un hombre con un cántaro 
de agua. Seguidle hasta la casa donde 
entre, y decid al dueño: «El Maestro 
dice: ha llegado mi hora. Deseo cele- 
brar la Pascua en tu casa, con mis dis- 
cipulos >. Y él os enseñará un gran cuar- 
to para huéspedes. Arreglad allí la 
fiesta ”. | 

Hicieron los discípulos como Jesús 
Jes dijo. Encontraron todo tal y como 


LOS SACERDOTES 


Él lo había explicado, y prepararon la 
fiesta de Pascua. 

Y alllegar la tarde, comiendo con los 
doce, Jesús les dijo: “En verdad os digo, 
uno de vosotros que ha mojado su 
pan en mi plato, me venderá. Desgra- 
ciado de él. jMás le valiera no haber 
nacido!” 

Entristecidos todos, comenzaron a 
preguntar: “¿Soy yo, por ventura, Se- 
ñor?” 

Y Judas preguntó también: “¿Soy yo, 
Señor?” 

Jesús le contestó: “Tú lo dijiste. Lo 
que vas a hacer, hazlo de una vez ”. 

Ninguno de los que estaban a la mesa 
comprendió por qué Jesús dijo esto a 
Judas. Unos creyeron que era porque 
Judas llevaba la bolsa de dinero de los 
doce. Otros creyeron que Jesús estaba 
diciéndole que comprara los abastos 
para la fiesta, o tal vez que diera algo 
a los pobres. 

Pero Satanás se había adueñado de 
Judas. | 
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LA ÚLTIMA CENA 


Mientras Jesús y sus discípulos esta- 
ban sentados a la mesa celebrando la 
fiesta de la Pascua, Aquél habló así, 
embargada la voz de tristeza: “¡Cuánto 
deseaba celebrar esta cena de Pascua 
en vuestra compañía, antes de mi mar- 
tirio! Pues en verdad os digo que no la 
volveré a celebrar sino en el reino de 
Dios. 


Mientras cenaban, Jesús tomó un 
pan y lo bendijo. Después lo partió y 
lo dio a sus discípulos, diciéndoles: 


“Tomad y comed; éste es mi cuerpo”. 


En la misma forma, tomó el cáliz 
después de dar gracias, y lo pasó a sus 
discípulos diciendo: 


“Tomad y bebed; ésta es mi sangre, 
que se verterá por vosotros para lava- 
ros de pecado ”. 


Terminada la cena, Jesús se levantó 
y se despojó de su túnica, tomó una toa- 
lla y se la arrolló a la cintura. Vertió 
agua en un barreño y empezó a lavar 
los pies de sus discípulos. 


Al llegar a Pedro, éste dijo: “Señor, 
nunca lavarás mis pies ”. 


“Si no los lavo”, replicó Jesús, “no se- 
rás de los míos”. 


Al escuchar esto, Pedro exclamó: 
“Señor, lava no sólo mis pies, sino mis 
manos y mi cabeza, si así lo deseas ”. 


Cuando Jesús hubo terminado el la- . 
vatorio, se vistió su túnica y volvió a 
sentarse. Dijo entonces a sus discípulos: 


“¿Entendéis lo que he hecho? Vos- 
otros me llamáis Maestro y Señor, y así 
es justo, porque lo soy. Si yo, vuestro 
Señor y Maestro, lavo vuestros pies, lo 
hago para daros un ejemplo. Porque | 
en el Reino de los Cielos, el que se hu- 
milla será ensalzado. 


“Os doy ahora un nuevo mandamien- 
to: Amaos los unos a los otros. Como os. 
he amado, así os amaréis los unos a los 
otros. Y por ello, todos los hombres 
sabrán que sois mis discípulos ”. 


EN EL JARDIN DE GETSEMANÍ 


De allí, Jesús salió con sus discípulos, 
y atravesando el arroyo Cedrón se diri- 
gió al jardín llamado Getsemaní. 

En ese lugar, Jesús dijo a sus discípu- 
los: “Descansad aquí mientras yo me 
adelanto para orar a solas ”. 

Llevó consigo a Pedro, y a Santiago 
y a Juan, hijos de Zebedeo. Sus espíri- 
tus se hallaban en verdad oprimidos y 
tristes, 

Dirigiéndose a los tres, habló así Je- 


sA 
try 


sús: “Mi alma está llena de la tristeza 
de la muerte. Esperad aquí y vigilad 
conmigo ”. 

Avanzó un poco más y rezó diciendo: 

“¡Oh! Padre mío: si es posible, aparta 
de mí este cáliz. Pero que se haga tu 
voluntad y no la mía ”. 

Al regresar, encontró a sus discípulos 
dormidos. Y dijo a Pedro: “¿No pudis- 
teis velar conmigo una hora? Velad 
ahora, y rezad para que no caigáis en 
tentación. El espíritu es fuerte, pero la 
carne es débil ”. 

Nuevamente se retiró a orar. Y cuan- 
do regresó, los discípulos estaban otra 
vez dormidos, pues no podían tener 
abiertos los ojos. Y por tercera vez, Je- 
sús se retiró a orar. 

Volvió una vez más a sus discípulos 
y les dijo: 

“Dormid ahora y descansad. Pues ha 
llegado la hora de que el Hijo del Hom- 
bre sea traicionado y entregado en 
manos de los pecadores”. 

Y sus discípulos no supieron qué con- 
testar. | 


LA TRAICIÓN 


“Ved”, dijo Jesús a sus discípulos. “Ha 
llegado quien ha de traicionarme ”. 


Y dijo esto porque vio llegar a Judas 
al jardín de Getsemaní. Con él venía 
una muchedumbre formada por hom- 
bres al servicio de los príncipes de los 
sacerdotes y de los ancianos, todos 
armados con espadas y garrotes. 


Judas les había dicho: “Al que besa- 
re, él es. ¡Prendedle!” 


Dirigióse directamente a Jesús, di 
ciendo: “Salud, maestro”, y adelantán- 
dose, lo besó. 


Pero Jesús le dijo: “Judas, ¿traiciona- 
rás al Hijo del Hombre con un beso?” 


Entonces los hombres se abalanza- 
ron y prendieron a Jesús. 


Uno de los discípulos, iracundo, asió 
una espada y pegó con ella a un criado 
del sumo sacerdote, cercenándole una 
oreja. Jesús tocó la oreja y la sanó. Y 
a su discípulo le dijo: “Guarda la espa- 
da. ¿Ignoras acaso que podría rogar a 
mi Padre celestial y él me mandaría 
doce legiones de ángeles? Pero, ¿cómo 
podrían entonces cumplirse las escritu- 
ras? Así debe ser". 


A la multitud, dijo: 


“¿Por qué habéis venido a prenderme 
con espadas y palos, como si fuera un 
ladrón? A diario me senté a vuestro 
lado en el templo, y no me aprehendis- 
teis. Mas esto lo hacéis para que se 
cumplan las escrituras.”. 


Entonces los soldados se llevaron a 
Jesús. Y todos los discípulos salieron 
huyendo. 


PEDRO NIEGA A CRISTO 


Después de la última cena que hicie- 
ron juntos, Jesús había dicho a sus dis- 
cípulos: “Todos vosotros renegaréis de 
mí esta noche. Porque está escrito: 
Heriré al pastor y el rebaño se espar- 
cirá " , 

Pedro se sintió herido por estas pala- 


bras y dijo: “Aun cuando todos los de- : 


más renieguen de ti, yo no te negaré 
jamás ”. 

Tristemente contestóle Jesús: “En 
verdad te digo que esta misma noche, 
antes que el gallo cante, tú me negarás 
tres veces ”. 

Con más fuerza aún, Pedro protestó: 
“Aunque deba morir contigo, de ningu- 
na manera te negaré jamás ”. 

Y los demás discípulos dijeron lo mis- 
mo. No obstante ello, cuando los sol- 

dados prendieron a Jesús, todos los dis- 
cipulos huyeron despavoridos. 

Pero Pedro siguió a Jesús a prudente 
distancia hasta el palacio del sumo 
sacerdote. Y se sentó con los sirvientes 
y se calentó en su fuego. 

Estando sentado en el patio, una de 
las doncellas de servicio del sumo sacer- 


PEDRO. NIEGA A JESUS 


dote acertó a pasar. Y cuando vio a 
Pedro calentándose, se fijó en él y dijo: 
“Tú estabas con Jesús de Nazaret ”. 

Pero Pedro lo negó diciendo: “No le 
conozco, mujer ”. 

Y se alejó hacia el portal. Entonces 
el gallo cantó por primera vez. 

Otra de las mozas le vio, y como tam- 
bién lo reconociera, explicó a algunos 
de los que estaban allí: “Este es uno de 
ellos ”. 

Y Pedro negó una vez más. 

Poco después, otro servidor de pala- 
cio habló así a Pedro: “Sin duda tú eres 
uno de ellos. Por tu acento se nota que 
eres de Galilea ”. 

Pedro empezó a maldecir y jurar, ale- 
gando: “No conozco a este hombre de 
quien me hablais ”. 

Y no había acabado de decirlo, cuan- 
do se oyó cantar un gallo, y él recordó 
entonces las palabras de Jesús: “Antes 
que el gallo cante, me negarás tres ve- 
ces”. 
Y Pedro, saliendo fuera, lloró amar- 
gamente. 
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CRISTO, ANTE PONCIO PILATO 


Llegada la mañana, el consejo de los 
príncipes de los sacerdotes, los ancianos 
-y los escribas mandó que Jesús fuese 
atado y llevado a la presencia de Pilato, 
el gobernador romano. 

Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey 
de los Judíos?” 

Jesús respondió: “Tú lo has dicho”. 

Y siendo acusado por los príncipes 
de los sacerdotes y por los ancianos, Je- 
sús no respondía nada. 

Por fin Pilato le preguntó: “¿No tie- 
nes nada que decir? Oye las muchas 
cosas que se dicen en contra de ti”. 

Pero aún así Jesús guardaba silencio. 
Y Pilato se asombró. 

Era costumbre en la fiesta de la Pas- 
cua que Pilato soltara un preso elegido 
por el pueblo. — 

Entre los presos se encontraba aquel 
año un tal Barrabás, que había cometi- 
do un homicidio con motivo de un le- 
vantamiento contra Roma, y que yacía 


encadenado junto con otros que habían 
tomado parte en la asonada. 

La chusma comenzó a pedir a Pilato 
que obrara como en otras ocasiones. 
Pilato entonces les dijo: “¿Queréis que 
os suelte a Barrabás o a este Rey de los 
Judíos?” Porque él sabía que los prín- 
cipes de los sacerdotes habían hecho 
arrestar a Cristo porque tenían envidia 
de su poder. Ellos agitaron al popula- 
cho para que pidiera a Barrabás. 

Pilato los exhortó nuevamente: “¿Qué 
haré con este hombre a quien llaman 
Rey de los Judíos?” | | 

Y ellos gritaron: “¡Sea crucificado!” 

“¿Por qué?”, preguntó Pilato. “¿Qué 
mal ha hecho?” 

Pero ellos seguían gritando más alto: 
“¡Sea crucificado!” 

Viendo Pilato que sus palabras sólo 
ocasionaban mayor tumulto, tomando 
agua se lavó las manos en presencia de 
la chusma y dijo: “Inocente soy de la 
sangre de este justo ”. 

Entonces, deseando satisfacer al pue- 
blo, les soltó a Barrabás. Y a Jesús, azo- 
tado, lo entregó para ser crucificado. 


JESUS ANTE PILATOS 


LA CRUCIFIXIÓN 


Ya condenado a muerte, los soldados 
llevaron a Jesús al pretorio, lo desnuda- 
ron y le vistiéron una túnica escarlata. 
Y tejiendo una corona de espinas, se la 
colocaron en la cabeza, poniéndole ade- 
más una caña en la mano derecha. 

Se arrodillaron frente a Él para es- 
carnecerlo, diciéndole: “iSalud, Rey de 
los Judios!” 

Le escupieron, y quitándole la vara, 
le pegaron con ella en la cabeza. 

Cuando acabaron de mofarse de Él, 
lo despojaron de la túnica, le hicieron 
que se pusiera de nuevo sus propias 
vestiduras y lo condujeron para ser cru- 
cificado. 

Al salir de las puertas de la ciudad 
encontraron a un hombre llamado Si- 
món, el Cireneo, que volvía en aquel 
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CAMINO DEL CALVARIO 


momento del campo, y deteniéndole, 
hicieron que ayudara a Jesús a llevar la 
Cruz. 

Por fin la procesión llegó a un paraje 
llamado Gólgota, que quiere decir, “lu- 
gar de la calavera”. Allí los soldados le 
ofrecieron un amargo brebaje de vino 
mezclado con hiel. Y probándolo, no 
quiso beberlo. 

Luego lo crucificaron. Y los soldados 
echaron suertes para ver quién se que- 
daba con sus vestiduras. 

Sobre su cabeza clavaron un letrero 
que decía: “Este es Jesús, Rey de los 
Judíos ”. 

Y se sentaron a verlo morir, 

(Ahora bien: cuando Jesús fue conde- 
nado, Judas se arrepintió. Devolvió los 
treinta denarios de plata a los príncipes 
de los sacerdotes y a los ancianos, di- 
ciéndoles: “He pecado, pues traicioné 
sangre inocente ”. 

Ellos replicaron: “¡Qué nos importa! 
Ese es asunto tuyo ”. 

Entonces Judas, tirando las piezas de 
plata en el templo, salió y se ahorcó por 
su propia mano.) 
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LOS DOS LADRONES 


Dos ladrones fueron crucificados con 
Jesús ese mismo día; uno a su derecha 
y el otro a su izquierda. 

Los que pasaban increpaban a Jesús, 
gritándole: “¡Tú, que ibas a destruir el 
templo y a levantarlo de nuevo en tres 
días, sálvate ahora y baja de la cruz!” 

Y los príncipes de los sacerdotes, los 
escribas y los ancianos se burlaban de 
Él. “Salvó a otros”, decían. “Que se sal- 
ve ahora si es Cristo, el escogido de 
Dios ”. 

Los soldados también hicieron mofa 
de Él, ofreciéndole una esponja empa- 
pada en vinagre, atada a un palo largo 
y diciéndole: “Si eres el Rey de los 
Judíos, ¡sálvate!” 

Pero Jesús se limitó a decir: “Perdó- 
nalos, Señor, que no saben lo que ha- 
cen”. 
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Hasta uno de los malvados crucifica- 
dos junto a Él se mofaba y le decía: 
“Si eres el Cristo, ¡sálvate y sálvanos!” 

Pero el otro ladrón le recriminó. “¿No 
temes a Dios, aun viendo que estás con- 
denado al igual que Él? Y nosotros su- | 
frimos justo castigo de nuestras malas 
acciones. Pero éste no ha hecho nada 
malo.” Y díjole a Jesús: “Señor, cuando 
estés en tu Reino, acuérdate de mí”. 

A lo cual Jesús contestóle: “En ver- 
dad te digo que hoy estarás conmigo en 
el paraíso ”. i 


` SEPULTURA DE JESUS 


. SE ACABA EL SUFRIMIENTO 


Llegado el mediodia, se hizo la obs- 
curidad por toda la tierra hasta las tres 
de la tarde, A las tres, Jesús exclamó 
dando una gran voz: <Elí, Elí, lama 
sabactani», que quiere decir: “¡Dios 
mío, Dios míol, ¿por qué me has des- 
amparado?” 

Y he.aquí que el velo del templo se 
rasgó de arriba abajo. 

Una vez más Jesús exclamó: “Padre, 
¡en tus manos encomiendo mi espíritu!” 
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Y al decir esto, su alma abandonó su 
cuerpo. 

El centurión que estaba cerca, entre 
los soldados, dijo: “Verdaderamente 
era un hombre justo, y el Hijo de Dios ”. 

Y todos los que vieron estas cosas —y 
muchas mujeres que lo habían seguido 
desde Galilea— se golpeaban el pecho 
de dolor. 

Entre el séquito de Jesús venía un 
secreto discípulo suyo, llamado José, 
de Arimatea. Al caer la tarde, como era 
el día antes del sábado, denodadamente 
fue a ver a Pilato demandándole el 
cuerpo de Jesús. | 

Pilato llamó al centurión. Y cuando 
supo que efectivamente Jesús había 
muerto, entregó el cuerpo a José. Tam- 


` bién acudió Nicodemo, llevando mirra 


y áloe. Y entre ambos bajaron el cuerpo 
de Jesús, que envolvieron en sábanas de 
lino, junto con la mirra, según la cos- 
tumbre judía. 

En el lugar donde fue crucificado, 
había un jardín. 

Y en el jardín había una sepultura 
nueva, que nunca había sido usada. 

Depositaron a Jesús allí, ya que se 
acercaba el sábado, y colocaron contra 
la entrada de la tumba una gran roca. 


LA RESURRECCIÓN DE CRISTO 


El primer día de la siguiente semana, 
María Magdalena acudió muy tempra- 
no, cuando todavía estaba obscuro, para 
visitar la tumba del jardín. Y vio que 
la roca había sido quitada de la entrada. 


Corrió a dar aviso a Pedro y a Juan. 
“Han sacado al Señor de su tumba”, 
les dijo. “Y no sabemos adónde lo han 
llevado”. 

Pedro corrió hacia la tumba, y lo si- 
guió Juan. Partieron juntos, pero Juan 
llegó el primero. 

Inclinándose para mirar, vio que las 
sábanas de lino se encontraban exten- 
didas en el suelo. Llegó en esto Pedro 
y vio también las sábanas de lino, pero 
Jesús había desaparecido. Entonces 
ambos regresaron a su Casa. 

María Magdalena se quedó afuera, 
cerca de la puerta de la tumba, sollo- 
zando. Y entre las lágrimas vio dos 
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UN ANGEL SE SENTO SOBRE LA TUMBA 
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ángeles sentados precisamente donde 
había estado el cuerpo de Jesús, que le 
dijeron: “Mujer, ¿por qué lloras?” 

“Porque se han llevado a mi Señor, y 
no sé dónde lo han puesto.”. 

Al decir esto, ella se volvió y vio a 
Jesús de pie, cerca de ella, aunque no 
lo reconoció. 

“¿Por qué lloras, mujer?”, preguntó 
el Señor. “¿A quién buscas?” 

Supuso ella que era el jardinero. Y 
le dijo: “Si tú te lo llevaste, dime adón- 
de lo has dejado, para ir a recogerlo ”. 
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Y entonces Jesús pronunció: “¡Ma- 
ria!" 
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“¡Maestro!”, gritó ella. Porque lo re- 
conoció en ese instante. 
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“No me toques”, dijo Él, “pero ve a 
decir a los míos que voy a mi Padre 
y a vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro 
Dios. Pero antes, me veréis en Galilea ”. 
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Y a esto Maria Magdalena partió a 
decir a los discípulos gue ella había vis- 
to al Señor, y todo lo que Él la había 
dicho. 
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LA CENA DE EMAÚS 


El mismo día en que la tumba de Je- 
sús fue encontrada vacía, dos de los 
discípulos iban camino a un pueblo 
llamado Emaús, no lejos de Jerusalén. 
Mientras caminaban iban platicando de 
lo gue había pasado. 

Y mientras hablaban y discutían, se 
les acercó Jesús. Y caminó con ellos. 
Pero sus ojos estaban deslumbrados y 
no lo reconocieron. 

“¿De qué hablabais al caminar?", les 
preguntó. “¿Y por qué estáis tan tris- 
tes?” 

Uno de ellos, llamado Cleofás, le 
dijo: “¿Eres un forastero en Jerusalén? 
¿Cómo es que no sabes lo que ha pasa- 
do en estos últimos días?” 

“¿Qué ha pasado?”, preguntó Jesús. 

“Hablábamos de Jesús de Nazaret”, 
le contestaron; “un profeta poderoso de 


palabras y de hechos ”. Y le informaron 
de la crucifixión y la resurrección de 
Jesús. 

Aun después de esto, se abstuvo Jesús 
de decirles quién era. Pero les habló 
según las Escrituras, de la prometida 
venida de Cristo. 

No tardaron en llegar al pueblo don- 
de vivían. Jesús iba a continuar su 
camino, cuando lo detuvieron. “Qué- 
date con nosotros”, le pidieron; “porque 
está cayendo la tarde y casi ha termina- 
do el día ”. 

Y así el Señor entró con ellos en la 
casa, a descansar. Y al sentarse todos 
a cenar, tomó Jesús un poco de pan, lo 
bendijo y, partiéndolo, se lo dio. 

Entonces sus ojos se abrieron a la luz 
y lo reconocieron. Pero Él había ya 
desaparecido. 
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TOMÁS, EL INCRÉDULO 


Era en la noche del primer día de la 
. Z fd 
semana, y los discípulos de Jesús se ha- 
bían reunido a puerta cerrada, por te- 
mor a los judíos. 


Mas Jesús entró y estuvo con ellos. 
Les dijo: “La paz del Señor sea con vos- 
otros ”. 

Hablando, les mostró sus manos, y su 
costado, que había sido rasgado por la 
lanza de un soldado. 

Luego, les dio su bendición, dicién- 
doles que les confería la misión de per- 
donar a los hijos de los hombres. 

Los discípulos se regocijaron al ver 
al Señor. Pero Tomás, uno de los doce, 
no estaba con ellos en aquella ocasión. 
Los otros discípulos le contaron que 
habían visto al Señor, y él les dijo: 
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“A menos que vea las huellas de los 
clavos en sus manos y pueda poner mis 
dedos en las señales de esos clavos, no 
lo creeré ”. | 

Pasada una semana, los discipulos se 
reunieron una vez más. Tomás entre 
ellos. Aun cuando las puertas habían 
sido cerradas con llave, Jesús vino una 
vez más para estar entre ellos. 

“La paz del Señor sea con vosotros”, 
les dijo. Y dirigiéndose a Tomás, agregó: 
“Toca mis manos con tus dedos. Palpa 
con tus manos mi costado. Y no seas 
escéptico: ¡creel” 

Tomás balbució: “¡Señor mío y Dios 
míol”. 

Y dijo Jesús: “Tomás, porque has 
visto, has creído. Bendito dos veces el 
que ha creído sin necesidad de ver ”. 


JESÚS Y LOS PESCADORES 


Jesús volvio a mostrarse a sus discí- 
pulos en el lago de Tiberíades. 

Estaban allí Pedro, y Tomás, y Nata- 
nael de Caná en Galilea, y los hijos del 
Zebedeo y otros dos más. 

Pedro les dijo: “Voy a pescar”. 

“Y nosotros vamos contigo”, repusie- 
ron los otros. 

Fuéronse, pues, y entraron en la bar- 
ca. Sin embargo, pasó el día y no pu- 
dieron lograr un solo pez. 

Al llegar la mañana, Jesús estaba en 
la playa, pero no lo reconocieron. 

Y les gritó: “Hijos, ¿tenéis algo que 
comer?” 

“No”, le respondieron. 

“Echad la red a la derecha de vues- 
tra barca, indicó Jesús, y encontra- 
réis ”, 

Así lo hicieron, y no pudieron sacar 
la red; tan colmada estaba de peces. 
Juan dijo entonces a Pedro: “jEs el Se- 
ñor!” 


Cuando Pedro comprendió que era 
el Señor, se arrojó impulsivamente al 
mar. Y los demás llegaron detrás en el 
bote (pues estaban cerca de la playa), 
arrastrando la red con los peces. 

Al llegar a tierra hallaron una fogata 
en la playa, con un pescado puesto en- 
cima de ella, y pan. 

Jesús les dijo: 

“Traed acá algunos peces de los que 
acabáis de coger ”. 


Pedro fue por la red, que estaba lle- 
na de grandes y espléndidos peces, y la 
arrastró hasta la orilla, él solo, a pesar 
de que eran ciento cincuenta y tres en 
total, resistiendo bien la red, sin rotu- 
ra alguna. 


“Venid y comed”, llamó Jesús. Y to- 


mando el pan, lo repartió, así como los 
pescados. 


Y una vez más supieron los discípu- 
los que era el Señor. 


INSTRUCCIONES A LOS DISCÍPULOS 


Los once discípulos se fueron a Ga- 
lilea y subieron a una montaña, tal y 
como Jesús les había ordenado. Allí el 
Señor apareció ante ellos y les habló. 

Les abrió el entendimiento para que 
comprendiesen las Escrituras. 

“Dado me ha sido todo poder”, ex- 
-< plicó, “así en el cielo como en la Tierra. 


Id, pues, a enseñar a. todas las gentes, 
bautizadlas en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo, enseñán- 
doles a guardar todo cuanto os he man- 
dado a vosotros. Y recordad que yo 
estaré con vosotros todos los días hasta 
el fin del mundo ”. 

Alzó entonces las manos y los ben- 
dijo. Y mientras los bendecía fue se- 
parándose de ellos y elevándose al cie- 
lo. Pronto una nube le cubrió a las 
miradas. 

Los discípulos se prosternaron ado- 
rando, y regresaron a Jerusalén con el 
alma inundada de júbilo, bendiciendo a 
Dios nuestro Señor. 
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Tirutos DE ESTA SERIE 


SECRETOS.DEL ESPACIO 
GALERÍA DE PÁJAROS 
MARAVILLAS DEL MUNDO 
EL REINO ANIMAL 
PROGRESOS DE LA AVIACIÓN 
(VOLUMEN DOBLE) 
DeEscuBRIDORES 

EL PERRO, AMIGO DEL HomM- 
BRE 

VIDA DE Jesús 

(VOLUMEN DOBLE ) 
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EL HOMBRE PRIMITIVO 14 
( VOLUMEN DOBLE) 

LA VIDA DE LOS INSECTOS 15 
( VOLUMEN DOBLE ) š 
TRANSPORTES DE ÁYER Y DE 
Hoy 16 
(VOLUMEN DOBLE) 

PIRATAS 

(VOLUMEN DOBLE ) ` 

Los Remoros Días DE LA 
EDAD MEDIA (VOLUMEN DO- 
BLE) 
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COSTUMBRES DEL COW-BOY 

( VOLUMEN DOBLE) 
BANDERAS DE AMÉRICA 

( VOLUMEN DOBLE ) 
ANIMALES DE ÁFRICA 

( WALT. DISNEY ) (VOLUMEN 
DOBLE ) 

DISNEYLANDIA 

( WALT Disney ) (VOLUMEN 
DOBLE ) 
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EL MILAGRO DE LOS PANES Y LOS PECES 
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